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UN CERTAMEN ARTISTICO.

¿Puede decirse algo nuevo sobre las escelen- 
cías de una obra, que entre todas las del buinano 
inge'nio, más preciado caudal de belleza atesora? 
¿Cabe espresar en forma desusada y en concep­
tos originales la admiración universal rendida al 
H id a lg o  D . Q uijote, y la gloria adjudicada de 
polo á polo al insigne Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, luz y prez de las hispanas letras? Sí que 
se puede, tratándose de quien sienta en su ánimo 
una chispa de aquel fuego sagrado que en el es­
píritu de Cervantes mantúvose perennemente 
encendido, sin perder nada de sus vividos res­
plandores ni aun en la hora suprema en que, ve­
cino de la muerte, convertía la noble mirada á 
una sociedad estravagante y loca, muy admira­
dora de los insuperables méritos del D . Quijote^ 
sí, pero muy más ingrata con quien de por sí 
valia tanto como toda nuestra secular cultura 
literaria. Tratándose de cuantos nos limitamos á 
profesar á su memoria la veneración respetuo­
sa debida á los grandes genios de los siglos, es 
empresa inabordable la de añadir algo nuevo á 
lo que sobre el autor y la obra estamparon en 
razones mil y circunstancias diversas con pere­
grino acierto tantos buenos admiradores de Cer­
vantes como la historia registra.

El análisis en este punto ha dilucidado basta

los más insignificantes pormenores. Cervantistas 
hay que se precian de saber, casi tan á punto 
fijo como el escritor ilustre entre los más ilus­
tres, cuánto es lo que sobre ciertos ramos del sa­
ber aprendió antes de dar cima á la segunda par­
te de EL Q u ijo te  y qué lo que ignoraba en deter­
minadas materias.

Difícilmente se hallará en el vasto círculo de 
las grandes manifestaciones del pensamiento hu­
mano una como esta, hácia la que tanto aconse­
jan el esfuerzo infatigable del comentarista, la 
observación perseverante y el gozoso anhelo del 
crítico, el entusiasmo sincero y creciente del apo­
logista, la fé de los admiradóres, el regocijado 
aplauso de todas las clases de nuestra sociedad, 
el legítimo orgullo de los compatriotas de Cer­
vantes, la admiración profunda de los estranje- 
ros, el homenaje, en fin, de todos los hombres 
de sano corazón, recto instinto, en quienes la be­
lleza ejerce ese influjo saludable, indescriptible, 
que es encanto placentero, júbilo del alma toda, 
gozo y dulcedumbre, satisfacción y embeleso, 
purísimo deleite tan solo comparable al en que 
se supone á los bienaventurados faz á faz del Pa­
dre común de todas las criaturas.

;Oh! que la seducción esparcida en las pági­
nas del In g en ioso  H id a lg o  no es para resistida; 
que el inmenso y simpático talento latente de 
aquella prosa sin mancilla le impone á cuantos 
le adivinan; que la nobleza sin par de aquellos 
generosísimos sentimientos barruntados á tra­
vés de frases de oro subyugan los corazones.

Pero si bajo dicho aspecto poco ó nada resta 
que hacer en nuestros dias, mucho ó todo puede 
intentarse en otra esfera destinada asimismo á 
realzar lo humanamente posible ese portento de 
sabiduría, ingéiiio y gracia. El dibujante, confe­
sarlo es fuerza, se halla por debajo del más ado-
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cenado acade'mico cervántico de los muchos que 
aguisa y talante de literatos perfectos cobíjanse 
en nuestra córte y provincias. Y no es lo peor 
que el buen lápiz haya por regla general abste- 
nídose de ilustrar á conciencia los mejores de 
los innumerables episodios buenos de E l  Q uijote. 
Mucho más debe lamentarse que circulen abun­
dantes ediciones, no por lo económicas dispensa­
das de un regular y tolerable gusto, en materia 
de grabados, mostrando en las figuras de hidalgo 
y escudero, el enfermizo criterio de un a rtis ta  
inverosímil y la ejecución desastrada de un me­
diano pintor de brocha gorda. ¡Cuántas heregías 
se han cometido á buena costa de los inmortales 
personajes de la gran oijra! Entre Quijotes cata- 
lecticos, Sanchos abotargados, Rocinantes invi­
sibles y rucios falsificados, hubierase llegado á 
perder la idea de aquellas dos tan populosas pa­
rejas á no existir para toda una eternidad de 
gloria el libro donde se destacan en bizarro y 
precioso realce los originales auténticos y por do 
quier celebrados.

!No quiere esto decir que neguemos su valioso 
mérito á algunos trabajos de ediciones poco co­
nocidas, sobre todo estranjeras; pero aun allí se 
echa de ver la falta de inspiración correspondien­
te á la magnitud moral del amante de Dulci­
nea y de su escuderil colega. Hé aquí el objeto 
á que debe, pues, encaminar sus esfuerzos el lá­
piz atrevido, feliz y correcto de artistas reputa­
dos. Eso es lo que falta. Llenen ese vacío quie­
nes puedan, ¡dichosos ellos! Llénenlo sobre todo 
los dibujantes españoles.
. A facilitar tan loable pensamiento, con los 

estímulos de la honra y del provecho, diríge­
se el anuncio de un Certámen artístico que deja 
abierto el por tantos títulos estimado director- 
propietario de L a  I lu s tra c ió n  E sp a ñ ola  y  A m e ­
ricana^  D. Abelardo de Cárlos.

¡Bien haya tan dichosa idea!
Cuadra perfectamente á una publicación de 

extraordinario crédito y fama universal ofrecer 
tan rico espacio á los vuelos de la fantasía, para 
fines ilustrados y patrióticos; cuadra muy bien al 
carácter de D. Abelardo de Cárlos, por todos 
reconocido como ilustrado amante de las sanas y 
puras glorias nacionales, de todos apreciadoen lo 
que vale, que es mucho, por sus servicios pres­
tados al arte nacional desde la reputadísima I lu s -  
iracion^ el primer periódico en su género en Es­

paña, de los primeros, para honra suya y del 
país en que vive entre sus congéneres de Europa 
y América; cuadra muy bien al noble carácter 
del Sr. de Cárlos el acuerdo de enaltecer para lo 
sucesivo la concepción gigantesca de Cervantes 
con representaciones peculiarmente característi­
cas de D. Quijote y Sancho Panza.

Felicitémonos de que España cuente entre 
sus buenos hijos uno tan ganoso de honrarla co­
mo D. Abelardo de Cárlos, para el que en esta 
ocasión solo plácemes y elogios tiene nuestra hu­
milde pluma, y abrigamos la grata seguridad de 
que al llamamiento generoso del periodista des­
interesado responderán con viva fé y aliento ro­
busto esa pléyade de inspirados dibujantes es­
pañoles que solo necesitan estímulos protectores 
como el de que se trata, para confundir el me­
nosprecio de críticas estranjeras maleantes con 
muestras sobresalientes de su robusto ingénio.

Sabidas son de muchos las condiciones de ese 
certámen, como que las dió á conocer en víspera 
del aniversario de Cervantes la misma I lu s t r a ­
c ión  E sp a ñ ola  y  A m erica n a ^  periódico que nin­
guna persona ilustrada se olvida de ojear con 
deleitable provecho. Además, todos los diarios de 
provincias han reproducido ó extractado el anun­
cio de tal suceso; pero ello no nos releva de in­
sertarlo íntegro con verdadera satisfacción para 
que nuestros lectores esperimenten con su lectu­
ra el mismo gozo que á nosotros nos cupo.

Hélo á continuación:

 ̂ «CERTÁMEN ARTÍSTICO.

La Empresa de La Iluslracion Española y Americana cree 
que no puede solemnizar mejor el aniversario de Cervantes, 
que se celebra en los presentes dias, como abriendo un con­
curso público para premiar trabajos artísticos que contri­
buyan á enaltecer la gran liistoria de Don Quijote de la 
Mancha.

Sabido es que, con ser tan numerosas las ediciones de ese 
maravilloso libro, y  tan repetidas las veces que se ha inten­
tado ilustrarle dentro y  fuera de España, aún subsisten iné­
ditos en la imaginación de los lectores los principales perso­
najes y las más vistosas escenas de El Ingenioso Hidalgo. 
Artistas de todos tiempos y  países han pedido inspiración á la 
obra de Cervantes para reproducir con el lápiz ó el pincel los 
regocijados tipos que él trazó con la pluma; no obstante lo 
cual, ni en España ni fuera de ella se reconocen aún verda­
deros retratos de Don Quijote, de Sancho Panza  ni de Dulci­
nea del Toboso, así como se echan de menos también las re­
presentaciones de otras figuras, incidentes y cuadros que la 
obra ofrece en abundancia al génio de las artes.

No pretende la Empresa de La Ilustración Española y
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Americana ilustrar el Q u ij o t e  por los sencillos medios de un 
Certamen privado; tarea es ésta superior al breve espacio de 
una convocatoria y  á los modestos recursos de un periódico, 
por favorecido que se halle de la fortuna. Lo que pretende es 
contribuir, en la parte que le corresponde, al anhelo común de 
que el Q u u o t e  obtenga entre los que se dedican á  las artes 
igual predilección que obtiene entre ios que se dedican á las 
letras; ó lo que es lo mismo, que el entusiasmo de los cervan­
tistas de la pluma se propague á los cervantistas del pincel y 
del lápiz.

Para conseguirlo. La ilustración invita á sus constantes 
colaboradores de dibujos, así como á los artistas en general, 
inclusos aquellos que residen fuera de España y á más eleva­
das tareas se hallan consagrados, á que, olvidándose esta vez 
de la cortedad del lucro, y  atendiendo á la obra patriótica 
que simboliza el presente Certamen, concurran á él con el 
producto de su ingénio artístico, en consonancia con el pro­
ducto cada día creciente de los ingénios literarios españoles.

Se trata por el momento de obtener la representación más 
característica de D o n  Q u ij o t e  y  de S a n c h o  P a n z a , tales como 
los retrata su historia, tales como los ve el lector en el curso 
de toda ella; con sus rasgos de esplritualismo y materialismo 
á la vez, con su sello especial de aventureros, de españoles, 
de manchegos, de héroes. Trátase, en una palabra, de que 
aparezca un Quijote y  un Sancho m á s  Quijote y  m á s  Sancho
QUE LOS CONOCIDOS HASTA EL DIA.

Siendo, pues, la idea del presente Certamen que se signi­
fiquen estas dos figuras con indudable perfección, dicho se 
está que en ellas ha de fijarse todo el cuidado de los artistas, 
sin perjuicio de que, si á su pensamiento conviene, las hagan 
intervenir en escenas de la obri, ó retratar sobre pasajes re­
ferentes á sus aventuras. De cualquier modo que sea, el tama­
ño del dibujo en que figuren D. Quijote y  Sancho Panza ha 
de ser proporcionado al que corresponde á dos planas de La 
Ilustración Española y Americana.

En este Certámen, como en los anteriores del propio gé­
nero convocados por La Ilustración, preferiría la Empresa 
que los artistas dibujasen desde luego sobre planchas de boj, 
para lo cual las pone al alcance de cuantos las pidan en Ma­
drid, en París y  en Poma.

Las obras serán admitidas hasta el 13 de Setiembre del 
año actual, en Madrid, oficinas de La Ilustración, calle de 
Carretas, núm. 12, debiendo llevar cada una un lema que las 
distinga, é ir acompañadas de un pliego cerrado en que cons­
te por dentro la firma del autor y por fuera el propio lema 
del dibujo.

El 20 de dicho mes se espondrán al público los trabajos 
presentados, para que la crítica los examine y  juzgue por ocho 
días, al cabo de los cuales se entregarán á un Jurado compe­
tente que dicte su fallo definitivo sobre ellos. Pronunciado 
que sea, volverán á esponerse las obras durante otra semana, 
y  en el número de La Ilustración correspondiente al 15 de 
Octubre se publicará el Acta del juicio y  se adjudicará el 
premio.

P R E in O  DEL PRESENTE CERTAMEN.

D o s  m i l  Q u in ie n ta s  p e s e t a s .

Sin perjuicio do él, cuya adjudicación corresponde esclu- 
sivamente al Jurado, la Empresa se ofrece, como de costum­

bre, á adquirir otras obras de las no premiadas, entendiéndo­
se para ello con sus autores.

Las dudas que puedan ocurrir, asi como las observaciones 
de todo género que esta convocatoria suscite, serán satisfechas 
y  recibidas con agrado por la Empresa de La Ilustración. Es­
pañola y Americana. — 'El Director-propietario, Abelardo do 
Carlos.

Madrid 22 de Abril de 1877.

ESPLIOAOION DEL FIGURIN ILUMINADO.

PEINADOS DE M R . A L B E R T , DE PARÍS.

PRlMEn PEINADO.

F ig u r a s  n ú m s. 1 y  2.—P einado de teatro.—  
Raya frontal y otra trasversal, terminando muy 
por detrás de las orejas. La raya frontal al lado 
izquierdo, y con los cabellos que se llevan de es­
te lado al derecho, se forman sobre la frente, tres 
bucles ligerísimos que oculten en parte la fren­
te, sustituyendo á los ricitos del dia. Los cabe­
llos de los temporales se recogen en la forma de 
costumbre, crespándolos ligeramente cuando la 
especial configuración de la cabeza lo exija. Los 
cabellos de la parte posterior se dividen por una 
raya horizontal y se atan los de la mitad superior 
formando con ellos las lazadas que tan exacta­
mente indica la figura núm. 2. Para que el pei- 

I nado levante lo necesario se hará preciso colocar 
un mullido de crepe. Con los cabellos de la par­
te inferior se hacen cocas y lazadas, formando 
ca io g a n .

Como adorno de este peinado pueden colocar­
se peineta de concha con bolas y flores naturales.

SEGUNDO PEINADO.

F ig u r a  n ú m . 3 .—P einado para reuniones de 
ALTA sociedad.— Este elegante peinado requiere 
una ejecución especialísima. Debe tenerse eu 
cuenta también que solo conviene á señoritas jo ­
venes y con preferencia á las rubias; pero entién­
dase, á las rubias de cabellos dorados, pues nada 
seria más ridículo que este peinado en una cabe­
za de cabellos rojos. Se recogen todos los cabe­
llos á la cbiiia, es decir, se atan en lo alto de la 
cabeza. Si no están cortados los cabellos para 
formar los ricitos sobre la frente, se pueden co­
locar postizos. En la parte anterior del peinado 
se colocan dos alhajas en el sitio exacto que el 
grabado indica. A la derecha de la alhaja que 
está colocada más baja ó  sea más cerca de la
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frente, un grupo de ricitos y á la izquierda dos 
hojas. Entre las dos alhajas se coloca un retorci­
do entrelazando en él una cinta de raso azul. Por 
último, con los cabellos de la parte posterior se 
hacen hojas de abajo arriba, con lo que queda 
terminado este elegante peinado.

TERCER PEINADO.

F ig u r a  n ú m . 4.— P einado de ,baile .— Este 
peinado, como el que acabamos de describir, con­
viene también con preferencia á señoritas jóve­
nes. Se principia por sacar la raya trasversal ó 
sea de oreja á oreja. Los cabellos de la parte an­
terior ó de delante se dividen en dos partes, pero 
marcando muy bien la raya; razón por la que no 
pueden sustituirse con postizos los ricitos que 
deben cubrir el nacimiento de la frente. Los ca­
bellos sobrantes, después de sacados los ricitos 
para la frente, se ondulan ligeramente y después 
se peinan en sentido contrario á  los otros, ó lo 
que es lo mismo, hacia atrás. Los cabellos de la 
parte posterior se atan altos después de ondula­
das las capas esteriores. Las puntas de los cabe­
llos son innecesarias en este peinado, pues se cu­
bren todas ellas en lo alto de la cabeza con un 
ligero y bien construido crepé, sostenido y aun 
contenido dentro de una corona de rosas pálidas 
que es el único adorno dé este peinado.

CUARTO PEINADO.

F ig u r a  n ú m . 5.— P einado de fantasía. —Se 
separan los cabellos de los temporales y los res­
tantes se atan á la china. Después de atados es­
tos, se recogen los de los temporales en la forma 
ordinaria. En la parte posterior y con los cabe­
llos naturales, hasta donde sea posible, y cuando 
no, con postizos, se hacen cocas y retorcidos en 
la forma y en la cantidad que indica el grabado. 
Sobre la frente los ricitos del dia, y como ador­
no coloqúense unas ramas de campanillas ó en­
redaderas.

— ^ .'v W V V V V V U V 'A y v s i.» — -

CORRESPONDENCIA DE PARÍS.

S r . Director de la G u ia  d e l  P e l u q u e r o .

Como prometí en mi anterior correspondencia voy 
á ocuparme hoy de los colores que mejor convienen á 
las diferentes clases de cabellos y  en relación con 
cada uno de los peinados.

Cualquiera que sea el adorno que se elija, Lien

sea de flor, cinta, crepé, gasa ó alhaja, no debe olvi­
darse nunca que la mucha variedad en adornos y  co­
lores perjudica y  contradice la severidad del peinado. 
Un solo color es siempre más severo que combinado 
con otros.

Para la moda de capricho y  fantasía una artística 
combinación de colores será siempre aceptable, por­
que la variedad responde á la idea de fantasía, pero 
allí donde se requiera una indicación de carácter, la 
unidad es sinónimo de dignidad. De todas maneras 
en la elección de tintes vivos ú oscuros, brillantes ó 
pálidos, puros ó mezclados, es necesario tener en 
cuenta no solamente el color de la persona á quien se 
sirva, así como el de sus cabellos, sino también y 
muy especialmente su edad.

has flores, las cintas, las gasas y  las plumas tienen 
un carácter propio. En efecto; no se puede colocar in­
diferentemente sobre una cabeza altiva ó un rostro 
grave, flores naturales ú otros adornos más propios de 
la juventud. No se puede adornar un rostro lozano, 
primaveral, con pámpanos negros, como no se aco­
modarla una rosa fresca sobre un peinado sério y  
grave.

Como si las flores fueran obra delicada de la mu­
jer, han recibido de la naturaleza una espresion que 
varia según su color y  su forma. La dalia, por la per­
fecta simetría de sus hojas es una flor severa; la ca­
melia con su bella regularidad indica nobleza; y  la 
rosa con sus infinitas hojas responde á cierta magnifi­
cencia, sobre todo cuando su color es vivo y  lozano. 
Las lilas, los pensamientos, las violetas y  todas esas 
ligeras creaciones que las floristas imitan tan admira­
blemente, pertenecen al género ligero de fantasía, 
acomodándose mejor á los peinados de las jóvenes.

En nada se conoce tanto el buen gusto del artista 
como en la elección de los adornos. De nada serviría 
una ejecución verdaderamente artística, si los ador­
nos elegidos no estuvieran en armonía con la índole 
especial del peinado.

Las señoras jóvenes están generalmente graciosí­
simas con el cabello recogido y  el rostro despejado. 
Las orejas según que ellas sean más ó menos grandes 
pueden medio cubrirse con los cabellos ó descubrirse 
completamente. Lo mismo sucede con la frente; si es 
escesivamente grande, puede y  debe cubrirse lo ne­
cesario. Los grandes y largos tirabuzones que flotan 
sobre los hombros y  espaldas, tienen una espresion 
sentimental que puede convenir á determinadas figu=; 
ras, pero en general, la desnudez de los hombros y  
los cabellos replegados tienen más gracia, más natu­
ralidad. Los grandes tirabuzones por otra parte son 
indispensables en las grandes reuniones, bailes, tea­
tros, etc., etc.

Las señoras que exijan de su peluquero que con
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profusión de tirabuzones les cubran enteramente la 
nuca con el objeto de disimular las depresiones que 
sobre el cuello marca la edad, se equivocan grande­
mente, pues no conseguirán su objeto si no emplean 
á este fin los adornos de cintas.

Por lo que hace á la moda del dia, ésta atraviesa 
una época de transición muy pronunciada. Se busca 
mucho pero no se ha encontrado aún nada que impri­
ma á nuestro tiempo una verdadera originalidad.

Un periódico consagrado á las señoras decia estos 
últimos dias:

«Las señoras tienen hoy el gusto de las modas 
incómodas, puesto que han inventado ó resucitado 
los vestidos demasiado estrechos para andar con el 
desembarazo necesario; las colas demasiado largas 
para evitar que se las pise; los cuellos demasiado al­
tos para poder volver la cabeza; los bolsillos escesi- 
vamente bajos para poder meter en ellos las manos; 
los tacones demasiado altos para poder andar sin per­
der el equilibrio, y  por último los lazos colocados en 
el sitio que más incomodidades las pueden proporcio­
nar para sentarse.»

Preciso es convenir que estas observaciones tienen 
mucho de exactas.

Por lo que hace referencia á los peinados, asunto 
más de nuestro dominio, su estudio daria lugar á un 
curso de Mitología ó de Historia universal. Los artis­
tas peluqueros se inspiran hoy según los casos en 
Catalina de Mediéis, de Levigne ó María Stuard.

Pero observo que el espacio que tengo reservado 
en las columnas de la G u ia  d e l  P e lu q u e r o  está ya 
lleno, razón que me obliga á dejar la pluma y  despe­
dirme de los peluqueros españoles hasta el próximo 
mes.

Alphonse Boueñard.

GREMIO DE PELUQUEROS DE SALON
Q U E  ^ A D E M Á S  C O J S T E E C C I O N A J S -  P O S T I Z O S

CONTRffiUGION INDUSTRIAL.
Repartimiento de cuotas correspondiente al año económioo de 

1877 á 1878, facilitado á  esta redacción por el señor Síndico y 
Clasificadores.

(Cuota que corresponde á este grem io, 170 pesetas por agremiado.) 

Números. NOMBRES. Cuotas.

1 D. Santos A ntoí.................................  Cuota ^ja.
2 Luciano Antón......................................  >
3 Enrique Muñoz....................................  »
4 Eugenio Carvajal..............................      »
5 José Prats..............................................  »
6 Juan Duguet..........................................  »
7 Julián Antolinez...................................  »
8 Santiago Martin.................................... »
9 Manuel Santos...............................    »

Síndico, Luciano Antón.—Clasi/icadores, Santos Antón, Eu­
genio Carvajal, Enrique Muñoz.

Damos las gracias á los señores Síndicos y  Clasi­
ficadores por la deferencia que dos han guardado, fa­
cilitándonos la lista de clasificación.

Hemos visto con gran placer que este gremio, 
comprendiendo cuánto conviene evitar los dis­
gustos que ofrece siempre una clasificación, ha 
acordado que todos sus individuos paguen la cuota 
fija. Las ventajas que ofrece este sistema son tantas 
y  de tal importancia, que no comprendemos cómo no 
lo han aceptado ya todos los gremios.

GREMIO DE PELUQUEROS
O O N F E C C I O N A - D O R E S  U E  U O S T I Z O S .

CONTRIBUCION INDUSTRIAL.
Repartimiento do cuotas correspondientes al año económico de 1877 

á 1878. (Lista publicada por «El Anunciador Español.:»)

Números. NOMBRES Y APELLIDOS. Cuota 
en pesetas.

D. Agustin Gómez....................................  59
Angel Jiménez....................................  113
Adolfo Molina...................................... 67
Antonio Fornes..................................  67
Angel S. Román.................................  103
Antonio Sánchez V ivar....................  107
Andrés Blanco....................................  80
Benito García......................................  75
Blas Martínez......................................  72
Baldomcro Oliver...............................  84

D.* Berta Labra......................................... 117
D. Críspulo García...................................  75

Ciríaco García.....................................  77
D.* Carmen García...................................   60
D. Doroteo Collado..................................  82

Dámaso Encinas.................................  130
Donato Saez......................   62
Estéban Albert....................................  67
Enrique García.................................... 72
Francisco Bois....................................  69
Pablo García........................................  150
Faustino Martínez.............................  67
Frutos Navas....................................... 80
Francisco Ruiz....................................  77
Francisco San José............................  77
Francisco Laslcrra.............................  67

• Faustino Jiménez...............................  107
Joaquín Y u st...................................... 97
Gregorio Collado................................ 75

D.* Isabel Collado...................................... 72
D.* Juan Alcaráz........................................ 72

José Chaves.......................................... 62
Juan Fernandez..................................  72
José Gamboa........................................  82
José González......................................  87
José Jiménez........................................  97
José Espinosa......................................  150
Julián San Román.............................  77
Juan Salado.........................................  87
Isidro Jaureguizar.............................  68

D.* Luisa Humanes...................................  ,87
D. Lúeas Castellanos...............................  82

León Perez........................................... 55
León Ballemont..................................  92
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Kiimeros. NOMBRES Y APELLIDOS. Cuota 
en pesetas.

D. Manuel Lozano.......................................... 83
Luis Sánchez............................................  07
Manuel Pinta......................................  127
Martin R osa..............................................  62
Manuel Rodríguez.................................... 02
Manuel Rodríguez Oljispo . . . . . . . .  72
Marcelino Lalorre....................................  77
Marcelino Marünez.................................. 87
Miguel Estevez..........................................  67
Nicolás Juárez...........................................  79
Pedro Fernandez Puig...................   117
Pedro Mora................................................  77
Pablo Espinosa..........................................  67
Prudencio Dorado.................................... 62
Ramón Fernandez R o n ;..................  130
Ricardo Diaz..............................................  77
Santiago Olm edo..........................   79
Sinforoso Zurnero............................... 82
Sebastian Nart....................................  80
Segundo García.................................. 62
Santiago Gutiérrez.'...........................  60
Tomás Blazquez........................................ 82
Valentín Alegría................................. 117
Victorio Oledera.......................................  72
Vicente García..........................................  83
Santiago Sastre...................................  80
Domingo Esteras................................ 87
Antonio Cubas..........................................  72
Justo Isla ...................................................  72
José Mellado..............................................  79
Eugenio González............................... 107
Luis Alvarez..............................................  72

Totai. ........................  6.270

Madrid 30 de Mayo de 1877.— Los Sindicas, Angel Jimé­
nez, Ciríaco García.— Clasificadores, Francisco Lasterra, León 
Perez, Angel S. Ramón, Agustín Gómez, Santiago Gutiérrez, 
Francisco Ruiz.— Por la Hacienda, Tomás Blazquez, Esteban 
Albert, Juan Alcaraz.— Es copia.

MISCELÁNEA.

La idea de solicitar de la Exema. Diputación de 
esta provincia que pensione á uno ó más individuos 
del arte de la peluquería para que puedan ir á estudiar 
la próxima Esposicion de París, ha encontrado favo­
rable acogida en gran número de nuestros compa­
ñeros.

Convocados los peluqueros todos por una comisión 
interina formada para este objeto exclusivamente, 
acudieron en bastante número al local designado al 
efecto.

Esplicado por el Presidente accidental Sr. Jimé­
nez el objeto déla reunión, hizo uso de la palabra don 
Policarpo Rodríguez, quien dió gracias por la buena 
acogida que se habia dispensado á su pensamiento, 
concluyendo por proponer una candidatura de cinco 
individuos, los que en su concepto deberían quedar 
encargados de llevar á cabo cuantas dibgencias fue­

sen necesarias para conseguir el objeto que allí nos 
reunía. Los individuos propuestos por el Sr. Rodríguez 
fueron los siguientes; D. Marcelino de Latorre, don 
Domingo Gascón, D. Pautaleon Peña, D. Blas Martí­
nez y D. Eugenio Sangrador. El Sr. Lozano se opuso 
á la aprobación de esta candidatura proponiendo á su 
vez la siguiente: D. Marcelino Latorre, D. Pantaleon 
Peña, D. Angel Jiménez y D. Blas Martínez.

El Sr. Lasterra habló en el mismo sentido que lo 
habia hecho el Sr. Lozano, manifestando su estrañe­
za de que el Sr. Rodríguez Obispo, uno de los pelu­
queros más antiguos de Madrid, no figurase en ningu­
na de las candidaturas. El director de esta revista dijo 
algunas palabras en contestación á lo manifestado por 
los Sres. Lozano y Lasterra. D. Blas Martínez, des­
pués de dar las gracias á los autores de las dos candi­
daturas propuso que su nombre fuese sustituido por 
el del Sr. Rodríguez Obispo, pensamiento que fué 
bien acogido. Después de un ligero debate, se acordó 
proceder á la votación de las dos candidaturas que se 
habían discutido. Nuestro director declaró que no 
podía aceptar ningún cargo que allí se le pudiera 
conferir á no ser que este acuerdo se tomase eu vota­
ción nominal. Después de hacer uso de la palabra 
varios de los concurrentes se procedió á la votación 
nominal, resultando elegidos por mayoría de votos 
los señores siguientes: D. Marcelino de Latorre, don 
Domingo Gascón, D. Pantaleon Peña, D. Manuel Ro­
dríguez Obispo y D. Eugenio Sangrador.

Descrito á grandes rasgos lo ocurrido en esta se­
sión, cumple á nuestro deber elogiar como se merece 
el feliz pensamiento de nuestro compañero D. Poli- 
carpo Rodríguez, á quien no debemos escasear aplau­
sos en este punto ya que en otras cuestiones tenemos 
que combatirle de frente y sin descanso.

La conducta observada por D. Blas Martínez me­
reció también unánimes elogios. En nuestro humilde 
concepto el mayor triunfo lo obtuvo allí el Sr. Mar­
tínez, con su modestia.

Nuestro apreciable colega E l A n u n cia d or  E sp a ­
ñol insertó en su último número el acta de la sesión 
de que nos ocupamos, y con sentimiento nos vemos 
en la necesidad de declarar que encontramos en ella 
muchas omisiones importantes y alguna que otra 
inexactitud en los asuntos de que se ocupa.

Recordarán nuestros conípañeros que en el núme­
ro anterior hicimos una ligera reseña de los acuerdos 
tomados por los individuos que componen el gremio 
de peluqueros de salón, reunidos hace pocos dias si­
guiendo la costumbre de años anteriores, para acor­
dar la Sindicatura que habia de representarles en el 
próximo ano económico. Recordarán también que la 
candidatura allí acordada se componía de D. Manuel
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Santiago,Síndico;D. JoséBelmary D. VicenteEchau- 
ri, Clasificadores.

Ahora bien; lo que seguramente no sabrán será 
que al acto oficial de la elección solo acudió un solo 
individuo, j  por consiguiente no pudo llevarse á 
cumplido efecto el acuerdo del gremio, haciéndose el 
nombramiento por la Hacienda, con arreglo á lo que 
previenen las disposiciones vigentes sobre este pun­
to, cuando los gremios renuncian á nombrar por sí 
sus representantes.

Los agraciados por la Hacienda con el cargo de 
Síndicos y Clasificadores, han sido los señores si­
guientes:

SÍNDICOS.

D. Faustino Belloso.
D. Cosme Dieste.

CLASIFICADORES.

D. Miguel del Prado.
D. Angel Antonio Gómez.
D. Cárlos Diaz Arguelles.
Mr, Parson.

El Sr. Gascón (Antonio), nuestro compañero de re­
dacción, que ya regresó de su largo viaje, envia des­
de las columnas de esta revista la espresion -más 
sincera de agradecimiento á aquellos compañeros á 
quienes durante su escursion ha tenido el gusto de 
visitar, por las simpatías que le han demostrado, ob­
sequios y deferencias de que ha sido objeto.

Nuestro particular amigo el distinguido escritor 
aragonés D. Joaquín Arnau é Ibañez acaba de sufrir 
una pérdida irreparable; su virtuosísima madre doña 
Rosa Ibañez acaba de fallecer en Zaragoza donde re­
sidía hace algún tiempo. El Sr. Arnau que sabe cuán 
sincera es y hasta dónde llega la amistad que le pro­
fesamos, comprenderá seguramente la parte que to­
mamos en su aflicción.

Reunidos en casa del Sr. D. Pantaleon Peña los 
individuos que componen la comisión encargada de 
gestionar lo necesario en lo referente á la Esposicion 
de París, de que en otro lugar nos ocupamos; convi­
nieron por unanimidad en constituir la comisionnom- 
brando presidente y secretario con el objeto de lle­
var los trabajos en la forma conveniente. A propuesta 
del Sr. Gascón se acordó nombrar para los espre- 
sados cargos, al más antiguo y al más moderno res­
pectivamente, resultando elegidos, Presidente, don 
Marcelino de Latorre, y Secretario, D. Eugenio San­

grador. Por indicación del Sr. Presidente fué encar­
gado de redactar la esposicion que debe dirigirse á 
la Excma. Diputación provincial, el Sr. Gascón, 
quien, podemos asegurar, se halla reuniendo los datos 
necesarios para llenar su cometido de la manera y en 
la forma que sus débiles fuerzas se lo permitan.

El Síndico del gremio de peluqueros de salón en 
el año económico que termina en Ande este mes, y en 
virtud del acuerdo tomado en la última reunión gene­
ral del gremio, ha dirigido á las Cortes la siguiente es­
posicion:

«Excmo. Sr. Presidente del Congreso de los Dipu­
tados: Felipe Morales y Velazquez, como Síndico y en 
representación del gremio de peluqueros de salón de 
esta corte, á V. E. respetuosamente espone: Que te­
niendo entendido que en los presupuestos generales 
del estado correspondiente al año económico de 1877 á 
78 que han de discutirse en la asamblea que V.E. dig­
namente preside, aparece recargada la contribución 
industrial en un 15 por 100, como equivalencia á la 
supresión del sello de ventas, y como quiera que la 
industria arriba citada en nada se relaciona con el 
susodicho impuesto, á V. E. suplica: Que en atención 
á lo espuesto y á lo escesivamente gravada que se en­
cuentra la industria, en cuyo nombre tengo el honor 
de dirigirme á tan respetable asamblea, se sirva poner­
lo en conocimiento de la misma, para que el gremio 
de peluqueros de salón sea escluido del recargo del 
15 por 100 que se estaljlece sobre la contribución in­
dustrial.

Es justicia que espera conseguir del ilustrado 
criterio de la Representación Nacional y de su digno 
Presidente cuya vidá guarde Dios muchos años.—Ma­
drid l.° de Junio de 1878.—Excmo. Sr.—Felipe Mo­
rales.

La peluquería de la señora viuda de Sisí que du­
rante muchos años ha estado en la plaza del j\ngel, 
ha sido trasladada á la calle de la Cruz, núm. 2, princi­
pal, con vistas á las Cuatro calles. Invitados á la inau­
guración de este nuevo establecimiento, tuvimos el 
gusto de asistir en compañía de otros muchos pelu­
queros que se apresuraban á felicitar á la señora viu­
da do Sisí por el pensamiento que acababa de realizar. 
Si circunstancias, especiales y que nosotros no debe­
mos mencionar la obligaron á dejar su antiguo esta­
blecimiento de la plaza del Angel, todos la daban la 
enhorabuena por haber conseguido otro que no sola­
mente no desmerece de aquel, sino que le aventaja 
por estar en punto más céntrico y por alguna otra 
circunstancia.
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El buen gusto j  elegancia que han presidido en el 
decorado de esta nueva peluquería denotan bien á 
las claras quiénes son las personas que han dirigido 
su instalación. Así comprendemos nosotros que deben 
ser los establecimientos de esta clase, ricos en mue­
bles y en objetos necesarios para el buen servicio á 
que se les destine y sencillos á la par que elegantes 
en su decorado general.

La dirección de este establecimiento se halla á car­
go de los Sres. D. José Afán y D. Manuel de Lapinta.

El justo crédito que de antiguo gozan en esta córte 
los dos espresados señores, nuestros muy queridos 
amigos, nos relevan de todo elogio en su favor.

Réstanos únicamente felicitar á la señora viuda de 
Sisí y desearle los mejores resultados en su nuevo es­
tablecimiento.

Parece ser que se ha solicitado del Escmo. Sr. Go­
bernador civil de esta provincia, el permiso necesa­
rio para publicar un nuevo periódico dedicado exclu­
sivamente al arte de la peluquería.

Estando ya en prensa el presente número, hemos 
recibido un comunicado de nuesti'o apreciable com­
pañero el Sr. D. Manuel Santiago, ofreciéndonos la 
clasificación de cuotas que en el gremio de peluqueros 
de salón han hecho los síndicos y clasificadores, y la 
que en su concepto debería haberse realizado si­
guiendo la práctica y cumpliendo los acuerdos del 
gremio en este punto, cosas ambas que la sindicatima 
nombrada por la Hacienda no ha tenido en cuenta 
al parecer.

En el próximo número publicaremos estos docu­
mentos, y los interesados formarán de ellos el juicio 
que en justicia corresponda.

A nosotros solo nos toca por hoy dar las gracias 
al Sr. D. Manuel Santiago por facilitamos los es- 
presados documentos, ya que no lo han hecho los 
señores síndicos y clasificadores según es costumbre 
de todos los años y conforme á los ofrecimientos que 
algunos de los espresados señores nos hablan hecho.

La abundancia de original nos obliga á retirar de 
este número el artículo de fondo que teníamos dis­
puesto, y algunos otros trabajos que publicaremos en 
el próximo.

OORUESPONDENCU GENERAL DE LA «GU IA DEL PELUQUERO.»

Coruña.— D. B. B .— Recibí 40 reales para renovar su 
guscricion basta fin de año.

Idem .— D. M. L .— Queda Vd. suscrito. Se le han remi­
tido los números atrasados.

Palcncia.— D.* A. L. P. —  Se lian remitido los números 
correspondientes á los meses de Abril y  Mayo.

Oviedo.— D. F. L .— Queda Vd. suscrito.
Idem .— D. E. M.— Idem, Id.
Idem.— D. J. G. M.— Idem, id. y  contestado particular­

mente á la pregunta que se ha servicio hacernos.
Santander.— D. J. L .— Queda Vd. suscrito y pagado por 

un año.-
Peñaranda.— D. P. de L .— Suscrito y pagado hasta fin de 

año.
Badalona.— D. J. C,— Suscrito y pagado hasta fin de Mar­

zo de 1878 por los Sres. Camps.
Santander.— D. S, M.— Pagada su suscricion por un año.
Alicante.— D. R. B .— He leído con sumo gusto sus dos 

carias y le doy gracias por sus desinteresados ofrecimientos 
que en parte acepto.

Falencia.— D. A. M.— Becilñ 24 reales para renovar su 
suscricion.

Figueras.— D. F. B .—Renovada su suscricion por un se­
mestre. Siento mucho no poderle remitir el número que de­
sea, en razón á que no hay ninguno suelto correspondiente al 
año primero de nuestra publicación. Solo existen colecciones 
completas por año y tomos.

Sevilla.— D. A. R. G.— Recibí su encargo con la exactitud 
deseada por lo que le doy las gracias,

Oviedo.— D, B. B .— Entregué al maragato los encargos 
que V. se ha servido hacerme. Cobrado su importe.

Búrgos.— D, A. R .— Renovada su suscricion hasta fin de 
Junio de 1878. El cabello fué entregado á la persona desig­
nada por Vd., la que abonó su importe.

Peralta.— D. C. G,— Contestado particularmente á su 
carta,

Gerona.— D. A. F .— Recibí 30 reales en vez de los 36.
Idem.— D, P. D .— Renovada su suscricion hasta fin de 

año.
Idem.— D. M, F .— Idem, id., id.
Cuenca.— D. J. J. de L .— Siento mucho su desgracia. En­

tregué los hierros al mayoral quien me abonó su importe.
Cartagena.— D. J. V .— Recibí los 260 realesy entregué el 

cabello á la persona designada por Vd. Renovada su suscri­
cion por,un año.

Masnou.— D. F, del H.— Renovada su suscricion hasta 
fin de año por el Sr, Nogué,

Murcia.— D. C. C,— Idem, id. por el Sr. Gascón.
Panticosa.— D. F. Q.— Conforme con su indicación. Sien­

to lo que la suya me dice.
Valladolid.— D, A. G.— Recibí los 20 rs.
Jerez.— Sra. D.* M. T .— Queda Vd. suscrita y pagada has­

ta fin de año.
Masnou.— D. P. R .— Idem, id. por el Sr. Nogué.
San Culgat del Valle.— D. M. M.— Idem, id. hasta fin de 

Marzo de 1878 por el Sr, Camps.
Búrgos.— D. B. O,— Idem, id. hasta fin de Marzo.
Tamarite.— D. A. M.— Renovada su suscricion hasta fin 

de año.
San Fernando.— D. F. M.— Recibí los 336 rs. Contestado 

á lo demás particularmente.
Lisboa.— Sr. C.— Recibí su segunda carta á la que con­

testé particularmente.
Coruña.— D, B. B.— Recibí 40 rs. para la renovación de 

su suscricion,
Cádiz.—D. F. D .— Idem, id, 20 para id.
Vitoria.—  — Idem, id. 20 para id.
Santander.— D. F. P. —  Queda suscrito y  pagado por un 

año.
Zaragoza.— D. C. V .— Remitida la raya. Puede Vd, en­

tregar su importe á mi corresponsal Sr, Peliieer,

MADRID: 1877.

Imp. de Pedro Nuñez, callo de la Palma Alta, nCm.
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